
Revista LA IDEA

Administración:

S. de Bnstamante 463

Buenos Aires

Propiedad Intelectual

Registro Nacional

N9 355.705

Solicitud de inscripción en el Fichero de
Cultos del M. de R. Ext. y Culto, t^<*. 150.104

o — o
0 ® _ c

TARIFA REDUCIDA

2 C S S
o • n?

< 3
Concesión N9 782

Adquiera sus Libios en la

Confederación Espiritista Argentina
Sánchez de Bustcrmante 463 Buenos Aires

NUEVA VISION DEL XmiVERSO — NUEVA IMAGEN DEL HOMBRE, de

Ernesto Moog $10.—.

INVESTIGACIONES SOBRE LA MEDIUMNIDAD. por Gabriel Delanne S 12.-

LA BIBUA EN LA INDIA (Vida de lezeus Christna), de Luis JacoUiot S 8.—

Obras de: KARDEC — DENIS — GELEY — AMALIA D. SOLER

COSME MARIÑO y otros.

Editorial KIER
J. A. PIBERNUS - Editor.

TALCAHUANO 1075

T. E. 41 -0507 — BUENOS AIRES

NUEVA EDICION DE LA IMPORTANTE OBRA

■ TC RC R r\ k. I I MEMORIAS DEiTE PERDONO! un espíritu

Contadas y anotadas por: AMALIA D. SOLER

Gran surtido de obras Espiritistas, Ocultistas, Esotéricas

COLECCION ORlEfNTaLISTfl SOLICITE CATALOGO

ACABAN DE APARECER

DESPUES DE LA MUERTE, de León Denis
(Reedición). Solución al problema de la vida y la muerte.

LA VIDA DESPUES DE LA MUERTE, del Dr. Rodolfo Steiner
Iniciación de la "Biblioteca Antroposófica".

LA GRANDE SINTESIS Por el Prof. Dr. PIETRO UBALDI.

Un ejemplar de extraordinaria presentación, en papel pluma, con cinco
grabados y una tabla con la serie estequiogenética y los volúmenes atómicos.
Traducida del italiano por M. J. De Souza. Tapa en cartulina ilustrada a dos
colores.

Precio del ejemplar $ 18,"
Pedidos a la EDITORIAL "VICTOR HUGO"

MIRO 163 T. E. 63-7118 Buenos Aires

Se remite a domicilio enviando giro postal, cheque a la orden de Editorial
"VICTOR HUGO" o hien contra reembolso.

Año XXIX ABRIL 1952

Tall. Gráf. «AMERICA» URIBURU SI8 — Quilmea

iíiutokíal

C. B. BALBIANI

BKAUDOIN LECOSTE

¿too

SeCea.
Fundada el 1? de Octubre de 1923

JUAN MEYER

JOSE CACERES

JENS SVENDSON

ítomCo.

MANUEL S. PORTEIRO

¿ta t| tí ^c,>t6Tn,e.ívtOTn,6

Comentarios • Noticias Nacionales y del Exterior - Información OfíciaL etc.

Organo de la Confederación Espirífisfa Argentina



1

INSTITUTO

de

ENSEÑANZA

ESPIRITA

de la

CEA

HA INICIADO sus CURSOS

.Aldid-tíí a ellú-d ed ay.uda^ a la

VERDAD QUE ESTA EN MARCHA

A

NUNCA ES TARDE PARA EMPEZAR

LAS IDEAS VALEN TANTO POR SU

CONTENIDO COMO POR LA FORMA

CON QUE SE LAS EXPRESA

9

INSCRIBASE EN LA

SECRETARIA DE LA CEA

S. de BUSTAMANTE 463

DE 16 A 21 HORAS

LA IDEA
Organo de la Confederación Espiritista Argentina
Registro Nacional de la Propiedad Intelectual N®. 335.705

Redacción- S. de Bustamante 463

T. E. 86-6314 Buenos Aires

Año XXIX
ABRIL 1952

N9 335

CUERPO DE REDACCION

Director: CESAR BOGO

Subdirector: ELIAS TOKER

Secretarios de Redacción

JOSE CACERES
VALENTIN S. CERUTTI

Administrador

LUIS TRAVESARO

Subadministrador

VICENTE BIANCO

LAS SOCIEDADES

NO CONFEDERADAS

-TN OR una de esa^ paradojas de la vida
P humana, ocurre algo en U actividad
federativa que no se explica fácilmente.

T  centro del movimiento espi-
rita del páis, por tanto foco desde el

Enríen impartirse directivas, vigi-Z ll buena ̂ rcha de las soledades
confederadas y velar por la integridad
de los principios básicos que se susten-Zn debería congregar a todas las so
ledades bien constituidas y ninguna de
ellas estar ausente.

A  vista diriase que las que
7  iTán es porque ocultan fallas in-
^^nMes No obstante, entendemosconfesabl^.J'o

au6 no es asi, ^
sanamente organizadas.
Lo anómalo es que, por separado,

Za! abocadas a la decisión, siempre
surge alguien con ideas retrogradas que
t me la rara virtud de imponer sus pre
visiones y temores, y ese organismo
chSIhvo en lugar de prescindir del des
viado consejero, se resigna a esperar
una mejor oportunidad.
La Confederación Espiritista ArgeU'

tina, desde su fundación, y con m.ayor
vigor en Tas últimas decadas, por impe
rio de las circunstancias, siempre ha
puesto todo su empeño al servicio de
todas las sociedades confederadas o no,
alcanzadas por. disposiciones que ponían
en peligro sus existencias.
De un tiempo a esta parte se han in

tensificado las medidas temdientes a
contener la normal expansión del movi
miento, con el pretexto de prácticas
desviadas, que si las hay en algunas so
ciedades no confederadas, siempre he
mos sido los primeros en tratar de co
rregirlas o advertirles oportunamente
del daño que ocasio7iahan, y todavía na
da hay que induzca a creer que tales
medidas no puedan repetirse.
Hemos tenido pruebas notorias de la

a^igustia y del apremio de muchas de
esas sociedades sin confederar, que han
acudido presurosas a indagar por la
suerte que correrían. Pues, bien, ha po
dido hasta él presente afrontarse con
éxito las situaciones afeadas al Espiri
tismo, gracias a que existe una central
compuesta por sociedades consecuentes
y sacrificadas, pero no sabemos si en
adelante nuestras gestiones podrán
orientarse de la misma manera.

En los hechos, ¿cómo han correspon
dido tales sociedades beneficiadas? Es
triste reconocerlo, pero se mantienen
alejadas, indiferentes, del organismo
que, por lógica elemental, debieran in
tegrar: la CEA.

Parecieran no comprender, y esta es
la paradoja, que la única manera de
mantener uniformidad, de miras y de
prácticas es estar unidos, es decir, con
federadas, donde en mutuo contacto e
intercambio de ideas e iniciativas, indi
viduales y de conjunto, cada sociedad
y todo el movimiento salga beneficiado.

No es un secreto para nadie, ni para
los poderes públicos, que por lo menos



la mitad de las sociedades no se hallan
confederadas, y que en "buena parte, si
tal ocurre, es por un prurito de suficien
cia de ciertas personas, uno de los azo
tes en movimiento de esta índole, que
retardan el advenimiento de una acción
conjunta para la acertada y eficaz difu
sión de los innegables beneficios que el
contenido Espirita reporta.

En esta hora critica, difícil, que para
sortear los obstáculos que inevitable
mente se presentarán, requiérese el es
fuerzo denodado y consciente de todos
~y eso es lo que significa estar confe
derados—. El no estarlo es destructivo,
suicida; en consecuencia, permanecer al
margen es carecer de una conciencia del
peligro que nos envuelve, es conspirar
sin saberlo, contra el ideal que se pre
tende servir.

Las autoridades de la CEA están em
peñadas, en instantes tan singulares, en
ordenar en la medida, de sus fuerzas, to
das las voluntades militantes a fin de
que el mayor número de personas posi
ble se entere del contenido válioso^ y
providencial que caracteriza al Espiri
tismo. Una verdad en marcha como es
la nuestra, para quienes en ella se co
bijan, no precisan mayores admonicio
nes para comprender qice estrechando
filas, acercándonos cada vez más al al
ma, es como responderemos a su men
saje de vida esperanzada e imperecede
ra. Los titubeos, las inútiles posterga
ciones de nada valen.

La transformación que en cada uno
de nosotros opera, por s%i influjo espiri
tual y, por tanto, la que indefectible
mente provocara en él ordenamiento
general de la vida personal y social, de
manda una decisión que no se la suple
con regateos improcedentes.

No olvidemos que todavía falta lo
más por hacer, ¿y cómo hemos de con-

S seguirlo si no lo es en mancomunada fu
sión de propósitos, en la comprensión
lisa y llana de cuanto han dejado Uegar
de lo alto tantos espíritus de luz? ¿Es,

<< acaso, distanciándonos,, dispersando
tí energías que lo lograremos?

ü  Mientras para la inmensa mayoría,
nuestra época produce una sensación de

^ hundimiento, de desasosiego incurable,
para quienes hemos bebido en las claras

^ fuentes de la venturosa realidad espiri
ta, la impresión es bien distinta. Sabe

mos que esta nueva luz traerá la calma,
la tranquilidad hoy perdida. En el do
lor presente se gesta un mundo —como
vida humana— nuevo, remozado, pictó
rico de grandiosas posibilidades.

A la magnificencia de la estructura
física de lo que se llama Universo, co
rresponde el esplendor del mundo de las
almas, de ese mundo espiritual mvisi-
ble, morada de todos, razón de ser de
los mundos en cuanto a planetas, y que
con empeñosa insistencia ha puesto en
evidencia el Espiritismo, iniciando un
nuevo y riquísimo período en la marcha
de la historia de la cultura.

Su trascendencia, básicamente vital,
debe esparcirse a todos los que en su
dolor, desesperación o ansias de cono
cer se sienten poseídos de esa inquietud
que los hace aptos para mecerse en el
océano inconmensurable de la eterna
perdurabilidad, en afán luminoso de
constante superación.

Toca a nosotros, desterrando apatías,
movilizando voluntades, extender el in
flujo bienhechor de conquistas que in
fundirán el verdadero sentido de la
existencia e instaurarán, poco a poco,
una fraternidad y una paz bella y de
finitivamente engastada en la esencial
trascendencia del destino humano, en
su condición terrena y umversalmente
diviña.

Tarea y contenido de esta naturaleza
no se la valora en su total magnitud si
no se busca, con incansable empeño, el
activo intercambio de conceptos, de pro
blemas, de inquietudes, nacidos al calor
de ideas y sentimientos que mueven a
fondo cuanto nos caracteriza como es
píritus, y ello se hace posible colaboran
do no platónicamente, sino en un estre
cho laborar entre personas decididas y
animosas, agrupadas en una confedera
ción que debe ser cada vez más el foco
común, la colmena activa que distribiv-
ya el calor y sustento necesario.

Así, pues, si otros golpes llegaron y
pueden llegar más cuando menos lo pen
semos—^ serán asestados, en especial,
sobre las sociedades no confederadas,
que han desoído reiteradamente la voz
imperiosa del deber de confederarse. Y
tal como se presentan los acontecimien
tos, la CEA no puede asegurar que to
mará nuevamente la defensa.

Á■ :

JUAN MEYER

19 3 1 13 DE ABRIL 19 5 2

El 13 de abril de 1931 desencarnaba Jean
Meyer, en su Villa de Valrose de París
(Francia), el que fuera uno de los más
ilustres espiritistas franceses, a pesar de
no haber nacido en Francia.

Cdcew

Efectivamente, Jean Meyer había naci
do en Suiza el 6 de julio de 1855, radicán
dose desde muy joven en Francia, adonde
se dedicó al comercio de vinos, en el que
hizo fortuna.

Fué escritor, cientista, filósofo y filántro
po, poseedor de una fortuna material, puso
todo cuanto poseía al servicio del Espiritis
mo con un gran criterio de su responsabi
lidad espiritual, con inteligencia y amor y
con el deseo de producir los mayores be
neficios sociales y espirituales.

Así fué que, entre otras cosas, gracias a
su generosidad se fundó el Instituto Inter
nacional de Metapsiquica de París, con el
Dr Roque Santolíquido, profesor, diputado,
ministro de Salud Pública, consejero de Ita
lia V Gran Oficial de la Legión de Honor,
como presidente, y el Dr Gustavo Geley
como director, que luego fuera declarado
ñor sus relevantes trabajos "de utilidad pu
blica" por el gobierno de Francia.

Al dpsencarnar era director propietariodP la 'levue Spirite", fundada por Alian
Kkrdpc habiendo sido el creador de la
Unión Espirita francesa. Fué también^ vicepresidente de la "Casa de los Espiritas
de París miembro prominente del Institu
to Internacional de Metapsíquica, de la So
ciedad de Estudios Metapsíquicos y otrascorporaciones científicas de Francia y de
varios países.

Hubert Foresto y

Meyer^n ostias palabras: "Un pensamiento,
un corazón, un carácter . , . ,

np hecho Jean Meyer se destaco entre
gándose en cuerpo y alma a la faz cientí
fica del Espiritismo, sin descuidar, por otra
narte la faz filosófica y filantrópica, pues
como' se ha dicho, puso su fortuna al ser
vicio del Espiritismo, gesto que debería ser
en parte imitado por los espiritistas de for
tuna en nuestro ambiente, para bien delEspiritismo argentino. Sobre esto dire algu
nas palabras al final.

Fué el gran filántropo del Espiritismo,
que supo aliar su inteligencia con su sen
timiento y su corazón. Basta citar que la
casa cuna fundada en Lyon (tierra de Alian
Kardec), por las Sras. Stephen y Dayt, re
cibió un gran apoyo financiero de Meyer.

Jean Meyer, como Flammarión y tantos
otros, se convirtió al Espiritismo por los
libros de Alian Kardec y León Denis. Del

importante trabajo de Hubert Forestier, pu
blicado en la "Revue Spirite" de abril de
1939, extraemos estas palabras: "Si Jean
Meyer era kardecista, era que él había des
cubierto en las enseñanzas del maestro todo
el profundo contenido de su filosofía, de su
lógica, de su raciocinio, que hasta entonces
jamás^ encontrara él en cualquier otra par
te, dándole ésta una confirmación y una
explicación a sus mayores aspiraciones".

Podemos decir que Jean Meyer ya era
espiritista antes de conocer el Espiritismo
en esta encarnación, pues cuando leyó a
Kardec y Denis encontró, como tantos otros,
la confirmación de sus concepciones y de sus
inquietudes.

Fué durante quince años, hasta su des
encarnación (1916-1931), director de la
"Revue Spirite". En la fundación de la
Unión Espirita Francesa" (1917), sus prin

cipales compañeros fueron Gabriel Delan-
ne y León Denis, siendo de consignar que
la misma nació en "Villa Valrose", la casa
de Jean Meyer.

Gran parte de su fortuna fué empleada
en esta empresa, siendo considerado el Me
cenas del Espiritismo de Francia. A las
consignadas debemos de agregar las im
portantísimas "Ediciones Meyer", adonde
gastó mucho dinero en la divulgación del
Espiritismo, enfocándolo siempre bajo la faz
científico-filosófica-moral que él descubrie
ra como la esencia de la obra de Kardec.

Fué vicepresidente del Congreso Espiri
tista Internacional de La Haya. En el
Congreso Espiritista de Londres de 1928
en compañía de Sir Conan Doyle, que
mucho lo quería y admiraba, pronunció
estas palabras: "Es por la unión de la cien
cia con el Espiritismo, con esa fe razonada
que el nos da, auxiliada la una por el otro,

• que llegaremos a tma comprensión siempre
más justa, siempre más alta, de la obra de
Dios".

Ocupó ^ también la vicepresidencia de la
Federación Espiritista Internacional, cuan
do la misma tenía su residencia en París.
(Jomo vicepresidente de la Comisión Ejecu
tiva del Congreso Espiritista Internacional,
realizado en París del 6 al 13 de septiembre
de 1925,^ trabajó muy activamente, como lo
demostró durante el desarrollo del mismo,
en donde puso de manifiesto una vez más
su cultura científica.

D. CARLOS LECUMBERRI
Al entrar en máquina el presente nú

mero, nos llega la noticia de la desencar
nación de este correligionario, acaecida el
23 de marzo pasado. En nuestra próxima
entrega nos ocuparemos en extenso sobre
su personalidad.

CT>
en

Estudió mucho con el Dr. Gustavo Geley
en el Instituto Internacional de Metapsíqui
ca de París, pues era un gran investigador,
siendo sii aporte tan valioso que según León
Chevreuil, que entonces era presidente de
la Unión Espirita Francesa: "Sin él la Me
tapsíquica (nombre que le dan los hombres
de ciencia al Espiritismo) aun no existiría".

Dijimos, inspirándonos en este gran es
píritu que en su última encarnación llevara
el nombre de Jean Meyer, y que puso su
corazón, su inteligencia, su trabajo y su

tr
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fortuna al servicio del Espiritismo que di
ríamos unas palabras . al final. Bien, las
mismas van a ser pocas y dirigidas a los
espiritas argentinos y sobre todo a los es
piritistas de fortuna, en favor de la Con
federación Espiritista Argentina y en nom
bre del Espiritismo, parodiando al gran
Dr. Richet que tuvo "el valor moral" de
no ocultar sus convicciones .y trabajar y
sacrificarse por ellas y poniendo como
ejemplo a seguir a la noble figura de nues
tro biografiado de hoy: Jean Meyer. Paro
diando dijimos a Richet, cuando este va
liente luchador, ante los esfuerzos inútiles
por interesar a las Universidades, se volvió
para interesar al gran público y sobre todo
a la juventud con sus cuatro libros: "Nues
tro sexto sentido" Ó928); "El porvenir de
la premonición" (1931); "La gran esperan
za" (1933), y "Al socorro" (1935).
Del último de estos libros extraeremos

estos, párrafos que parodiaremos; "¡Soco-
rro!"j pues, contra la indiferencia y la
burla. Es necesario reaccionar contra estas
armas silenciosas y esos venenos soporífe
ros.

"Hace falta, jóvenes a los cuales me di
rijo, no dejaros envanecer por el mal del
siglo, es decir, del culto del dólar y la
veneración, de los dogmas oficiales".
"Nada .hay más venerable que la Verdad,

y nosotros podemos preveer que una socie
dad nueva va a surgir, que el mundo hu
mano, muy joven todavía, con los vagidos
de toda primera infancia.. La sociedad que
va a nacer será totalmente distinta de la
sociedad mecánica materialista, físico-qui-
mica, en la cual pataleamos desesperados".
¡Señores espiritistas de fortuna!; ¡Soco

rro! A la Confederación Espiritista Argen
tina, esto es el Espiritismo argentino y por
ende el Espiritismo en sí, que crece mucho,
su sede social propia le resulta pequeña y
necesita ampliar sus instalaciones, para dar
comodidad a los organismos que en ella
funcionan- y realizar el sueño dorado de
crear otros entre ellos el "Museo Espirita".
Socorro, pues, contra la indiferencia. Es
necesario reaccionar y hace falta espiritis
tas de dinero a los cuales me dirijo, los que

SEÑORA... SEÑORITA...

¿Pertenece usted a la gran col
mena?

Hagamos Espiritismo uniéndonos
en: una labor provechosa y ele-
vadov

Federarse es el ineludible deber

de- 'toda mujer espiritista.

LABOR ET AMOR fWTERNÜS I^O SPIRITU

FEDERACION ARGENTINA DE

MUJERES ESPIRITAS de la CEA

Contribución mlniina: $ 1.—

Sécretaría: S. de Bustamonte 463

S¿ PROBLEMA de ía.
A NUESTROS

SUSCRIPTORES

Y AMIGOS

Las dificultades respectivas a la
impresión de nuestra revista, crea a
las personas responsables de la reali
zación de la misma ingentes proble
mas. El hecho de no tratarse nuestra

publicación de un órgano comercial,
nos coloca un poco distantes de este
vital aspecto, y por esa misma cir
cunstancia se complica nuestra acción
y se hace aún más compleja.
Destacamos esto para hacer honor a

los anónimos colaboradores económi

cos, muchos de ellos personas humil
des, que ante el clamor lanzado por
nuestras dificultades, concurren con
sumas extras a la marcada para la
suscripción, a practicar el amor y la
solidaridad, tal como la entienden los
buenos espiritistas.
A todos ellos decimos que aunque

los pesos no alcancen para llenar
desahogadamente las lagunas que pe
riódicamente se producen, al menos
vamos recibiendo a diario el calor de
la adhesión, que nos alienta para se
guir luchando, hasta procurar darle
un día a LA IDEA la jerarquía que
ha de tener una revista que debe
cumplir una tan elevada misión.
Desde el número correspondiente a

marzo, las dificaltades inherentes al
papel con que se imprime LA IDEA
nos ha obligado a apelar a un papel
de mayor precio, para no perder el
índice de interés y espacio necesario
para ello que hasta el presente llevá
bamos. Es por ello que las oportunas
sitscripciones idealistas y donaciones
varias que hemos recibido oportuna
mente, han amenguado la angustia
que este estado de cosas creara.
En la sección respectiva anunciamos

el aumento que ha sufrido la suscrip
ción, así como el número suelto.

LA ADMINISTRACION

no debéis dejaros envanecer por eL mal del
siglo el culto del dinero, y la veneración
de los dogmas oficiales, o la falta del "va
lor moral", de Flammarion; para venir con
vuestro aporte. Acordaos de Jean Meyer.
No hay nada más venerabíe que la Su

prema Verdad (Dios) que es la que busca
el Espiritismo; acordaos de que ésta es una
etapa de las miles que habéis hecho, que
volveréis una y otra vez a la tierra y que
el dinero puede servir en ésta, para ayudar
a la nueva sociedad que "va a surgir" y
para vuestro progreso en ella.

Tal vez el que fué en su última encarna
ción Jean Meyer os lo pida desde el espacio.
Imitadle.

La reencarnación —la posibilidad de
que un espíritu vuelva a tomar nuevo
cuerpo, luego de haber abandonado, con
la muerte física, cada uno de los que le
sirvieron de elemento evolutivo— es te
ma de discusión en su favor y en su ne
gación, por parte de bien caracterizados
sectores de la familia espirita universal.
Sin el ánimo de sentar base a la polé
mica árida —aun declarándonos desde
ya francamente reencarnacionistas ,
hemos de ir presentando opiniones en
pro y en contra; de modo de procurar,
eso sí. enterarnos en la medida más
completa posible, cuáles son los funda
mentos que presentan los defensores de
una y otra opinión divergente.
Con este sistema, creemos que ha de

poderse siempre usando el sano senti
do de la crítica, pura, sin pasionismos—
tener una idea más cierta de los puntos
en donde se apoya la disensión, y conse
guir ahondando el estudio,-reforzar o
mejorar en donde fuera errónea,mues
tras propias opiniones. , , , ,
Hemos de ir presentando al cabo de

una serie de transcripciones selectas la
idea expuesta por destacados escritores
de cada una de estae comentes, siemure
como va aueda dicho, con el animo dis
puesto a fomentar y exaltar, el eterno
deseo de estudiar y de conocer, aue a
psn —«leún nuestro modesto entender—
Tmos^fnido a este "valle de lágrimas".

Opinión contTdTid
Dando curso a este propósito discriminatorio, vamo^a^onsi^^^^^

oSl del mundo de los
esuíritus de la cual el gran escritor Ar
turo Conan ■ Doyle se muestra dispuesto
a acoger con simpatía, aun cuando ma
nifiesta —en esa misma obra de donde
U extractamos -"La Religión Psíqui-
ca". • "Se observan- divergencias de
opinión sumamente sensibles cuando.los
espíritus hablari de su propio porvenir,
que puede ser un tema de especulación
para ellos, como lo es para nosotros. Asi
ocurre que acerca de la cuestión de la
reencarnación aparecen claramente di
vididos y aunque, a mi parecer, la gene
ralidad de.los testimonios se oponga por
algunos mensajes que a otros respec^

Esptcia\'pafa^\k IDEA

REENCARNACION
SELECCION Y NOTAS DE

C. B. BALBIANI

tos parecen auténticos, por lo que que
es necesaria conservar la independencia
de espíritu, acerca de esta cuestión".
A pesar de esta manifiesta imparcia

lidad, veremos en el fragmento incluso,
como ateniéndose a los mensajes espiri
tas por él recibidos, describe Conan Doy-
le la vida en el más allá, sin posibilidad
de reencarnación.

EL MUNDO FUTURO

Por Arturo Conan Doyle

Lo que constituye en sus grandes ras
gos la venturosa vida futura es el des
arrollo de las facultades que poseemos.
Esta vida reserva acción al hombre de
acción, trabajo intelectual al pensador,
labor artística, literaria, dramática o re
ligiosa a aquellos a quienes Dios ha do
tado de las facultades respectivas. Con
nosotros nos llevamos al otro mundo lo
que poseemos de inteligencia y de carác
ter. Ningún hombre es en él demasiado
viejo para no aprender, pues lo que
aprende no lo olvida. En el amor no hay
aspecto físico ni nacimientos, aunque
reine una estrecha unión entre los espo
sos que se aman sinceramente, y de mo
do general una profunda simpatía de
amistad y camaradería entre ambos se
xos. Cada hombre o cada mujer encuen
tra, ta.rde o temprano, su alma hermana.
Los niños siguen creciendo normalmen
te, de suerte que la madre que ha perdi-
do^ a una hija de dos años y que muere
veinte años después, se encuentra con
una muchacha de veintidós años que la
espera a su llegada. La vejez, cuya cau
sa principal es la aportación mecánica
de cales a nuestras arterias, desaparece.
El individuo recobra la estatura y el as
pecto normales de un hombrado una mu
jer en pleno desarrollo. Que ninguna
mujer llore por su belleza perdida ni se
entristezca ningún hombre por la deca
dencia de sus fuerzas y el debilitamiento
de su cerebro : todo ello lo recuperarán
al otro lado de la vida. No hay allí ni de
formidad ni caducidad física: todo es
normal y está maravilosamente organi
zado.

Quisiera decir algunas palabras res
pecto a los. datos que tenemos sobre el
cuerpo- etéreo. Este cuerpo es una cosa
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perfecta, cuestión importante hoy día .en
que tantos héroes nuestros han sido mu
tilados en la guerra. El cuerpo etéreo no
puede mutilarse, siempre queda intacto.
Las primeras palabras pronunciadas por
un espíritu en el reciente experimento
del doctor Abraham Wallace fueron:
"He recobrado mi brazo izquierdo". La
misma observación se aplica a todas las
taras de nacimiento, a las deformidades,
a la ceguera y a otras imperfecciones. No
hay ningima imperfección permanente:
todas se borran en esta vida venturosa
que nos aguarda. Esto es lo que nos en
seña la voz del Más Allá: un cuerpo per
fecto para todo el mimdo.

Una vez admitido que se tienen todas
las pruebas de una vida y un mundo tales
como los que acabo de describir, ¿ que es
de los hombres que no han merecido este
destino? ¿Qué nos dicen de ello los men
sajes del Más Allá? En esto se impone
la máxima claridad, pues es inútil cam
biar un dogma por otro. Yo no puedo
hacer otra cosa que atenerme al sentido
general de las informaciones con que se
nos ha favorecido. Naturalmente, aque
les con quienes nos ponemos en contacto
son los que podemos llamar verosímil
mente los bienaventurados, pues a estos
son a quienes debemos atraer forzosa
mente si podemos, en nuestras investiga
ciones, un sentimiento de piadoso res
peto. Pero la existencia de buen número
de espíritus menos afortunados, que ello
se deduce de sus alusiones constantes a
la misión de regeneración y redención
que forma parte de sus funciones. Al pa
recer descienden hacia estos deshereda
dos para ayudarles a conseguir el grado
de espiritualidad que les hará dignos de
la esfera superior, cual el estudiante de
una clase elevada desciende a una clase
inferior para ayudar a un alumno retra
sado. Semejante concepción permite
comprender mejor la máxima de Jesu
cristo de que más alegría produce en el
cielo un solo pecador salvado que noven
ta y nueve justos, pues si Jesucristo se
hubiera referido a un pecador terrestre,
significaría evidentemente que éste hu
biera debido volverse justo en esta mis
ma vida y por lo tanto, hubiera dejado
de ser pecador antes de llegar al Paraí
so. En cambio, la máxima podría apli
carse con gran exactitud a un pecador
arancado de una esfera inferior y trans
portado a una esfera más elevada.

Extractado de "La Religión Psíquica", de
Arturo Conan Doyle, en la edición Colección
Tauro, de Bs. As., páginas 142 a 147.

Opinión favorable
Para verter la opinión contraria en es

te caso, es decir la reencarnacionista,
hemos elegido al insigne escritor espiri
tista francés León Denis. Puede decirse

con seguridad, de que no hay un solo li
bro de este autor donde, en forma am
plia o de paso, no se pre.senten conclu
siones favorecedoras a la idea de la plu
ralidad de las existencias. Tarea fácil ha
sido entonces la de seleccionar esta par
te, cosa que hemos hecho sin mucha bús
queda, de su interesantísimo libro: "El
problema del ser y del destino".
En párrafos tomados de uno de sus ca

pítulos, podemos presentar un todo muy
elocuente, pues la redacción de Dénis po
see una fluidez y una fuerza de convic
ción que puede dar, aún con el fracciona
miento, una idea amplia de lo que se pre
tende exponer .

LAS VIDAS SUCESIVAS

de León Deni^

Lanzaremos una rápida ojeada sobre
el papel que ha representado en la histo
ria la creencia de las vidas sucesivas.
Esta doctrina domina toda la antigüe

dad. Se halla en el corazón de las gran
des religiones de Oriente y en las obras
filisóficas más puras y elevadas. Es la
que ha guiado en su marcha a las civili
zaciones del pasado y logrado perpetuar
se de edad en edad. A pesar de las per
secuciones y de los eclipses temporales,
ha reaparecido y persiste a través de los
siglos en todos los países.
De la India hase extendido por todo

el mundo. Mucho antes de que aparecie
ran los grandes reveladores de los tiem
pos históricos, fué formulada en los Ve
das y principalmente en el Bhagavad Gi-
ta. El brahmanismo y el budliismo en
ella se inspiraron y, hoy día aun seis
cientos millones de ascéticos — el doble
de lo que representan todas las confesio
nes cristianas reunidas —, creen en la
pluralidad de existencias.

El Egipto y la Grecia, adoptaron tam
bién este misma doctrina. Bajo el simbo
lismo más o menos obscuro, en todo se
halla la universalidad palingenesia.
La antigua creencia de los egicios nos

es revelada por las inscripciones de los
monumentos y por los libros de Kermes:
"Tomada en su origen, nos dice M. de
Vogüe, las doctrina egipcia nos presen
ta el viaje a lae tierras divinas, como una
serie de pruebas, y al salir de las cuales,
se opera la ascensión a la luz". Mas, el

conocimiento de las leyes profundas del
destino estaba reservada solamente a los
adeptos. En su reciente libro, La Vie et
la Marte, A. Destre, se expresa así:
"En Egipto, la doctrina de las trans

migraciones estaba representada por
imágenes sorprendentes. Cada ser tenía
su doble. Al nacer, el egipcio, era repro
ducido en dos figuras. Durante la vida
de vigilia, las dos figuras se refundían
en una sola; mas durante el sueño, mien
tras que la una reposaba y reponía sus
órganos, la otra lanzábase hacia el país
de los sueños. Sin embargo esta separa
ción no es del todo completa; sólo lo será
en la hora de la muerte; mejor dicho, es
esta separación completa, lo que será la
muerte misma. Mas tarde este doble cul
tivo podrá venir a vivificar otro cuerpo
terrestre y realizar asi una nueva exis-

En Grecia, hállase la doctrina de las
vidas sucesivas en los poemas órficos.
Esta era también la creencia de Pitágo-
ras, Sócrates, de Platón, de Apolonio y
de Empédocles. Bajo el nombre de me-
tempsícosis (1). hablan de ello a menudo
en sus obras en términos velados, puesto
m,e Pitaban ligados, la mayor parte, poreTIuraSo iniciativo. Sin embargo la
X- resulta precisa en el ultimo

ífbrTde la República, en el Fedra, el Tú-
ttpo V el Fcdon.
"El cierto que los vivos nacen de los

muertos; que almas de los muertos
renacen aún". (Fedra).

Sa'vXr a la vida actual". (Pedón).
La rencamación se conmemoraba en

EeiiV en los misterios de Isis y en laEgipto en Eieusis, con el nombre
Grecia, en persífona. Los iniciados,
de misterio de ceremo-
solamente participaban de estas ceremo
mas.

preceptos de la divina sabiduría. En
cuanto al pueblo, sólo se le presentaba
por medio de símbolos. Mas bajo la
transparencia de los mitos, la verdad
iniciativa aparecía del mismo modo que
a través de la corteza del árbol trasuda
la sabia de la vida. La gran doctrina era
también conocida del mundo romano.
Ovidio, Virgilio, Cicerón, en sus impere
cederas obras, la aluden frecuentemen
te. Virgilio, asegura que el alma, al hun
dirse en el lecho, pieixie el recuerdo de
sus existencias pasadas.
La escuela de Alejandría, le da un vivo

esplendor con las obras de Filón, Plotin,
Ammonio, Sacchos, Porfirio, Jámblico,
etc. Plotin dice hablando de los dioses:
"Ellos aseguran a cada uno, el cuerpo
que le conviene y que esté en armo
nía con sus antecedentes, según sus exis
tencias anteriores".

Los libros sagrados de los hebreos: el
Zohar, la Cdbala, el Tal/micd, afirman
igualmente la preexistencia y, con el
nombre de resurrección, la reencarna
ción. Esta era la creencia de los fariseos
y de los esenios. El Antiguo y el Nuevo
Testamento, en medio de textos obscuros
y alterados, traen aún numerosas hue
llas; por ejemplo, en ciertos pasajes de
Jeremías y de Job, luego en el caso de
Juan Bautista, q,ue antes fué Elias, en
el del ciego de nacimiento y en la conver
sación secreta de Jesús con Nicodemo.

(1^ Los vulgares no quieren ver hoy en
día en la metempsícosis más que el pasaje
del alma humana al cuerpo de seres infe
riores. En la India, en el Egipto y la Gre
cia, era considerada de un modo más ge
neral, como la transmigración de las almas
a otros cuerpos humanos.

Tomado de "El Problema del Ser y del
Destino", de León Denis, en la edición de
Víctor Hugo, páginas 253 a 256.

El mito de Persífona era la represen
tación dramática de los renacimientos, la
Wstoria del alma humana, pasada, pre-S Y futura, su descenso en la mate-
rifL cautividad en cuerpos prestados,
su reLcensión por etapas progresivas.
Las Stas eleusianas duraban tres días
V traducían, en una conmovedora trilo-^ÍMas alternativas de la doble vida te-
rrestre y celeste. Al terminar estas ini
ciaciones solemnes, los adeptos estaban
consagrados.

Casi todos los grandes hombres de la
Grecia, fueron iniciados fer^vientes de la
grande diosa. De esas enseñanzas secre
tas, sacaron ellos la inspiración del ge
nio, las formas sublimes del arte y los

REINICIACION DE ACTIVIDADES

Nuevamente, luego del receso veraniego,
los miembros componentes del Consejo Fe
deral y de la Mesa Directiva de la CEA
han vuelto a ocupar sus cargos, dando co
mienzo a las actividades del período 1952.
El 14 de marzo y el 7 del mismo mes, res
pectivamente, fueron las fechas ' de refe
rencia.
Dado a los ingentes problemas que han

de tratarse en ambos. cuerpos directivos y
las perspectivas cada vez más complejas que
se presentan en el panorama espirita ar
gentino, es de esperarse que este año ha
de ser de intensa tarea para los hermanos
que asumen tan delicado compromiso.
Mas la conciencia corporativa que poseen

sus integrantes y la capacidad de asimila
ción de los deberes que los caracteriza,
hará que todos y cada uno cumplan con
su misión de espiritas, con la fe puesta en
los claros fines que nuestro ideal pregona.
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